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—¡Ah! ¿Pero has visto, alguna vez, áuno
de esos hombrecillos pequeños que ellos lla
man niños de teta? Son las más absurdas
criaturas que hayas podido ver en tu vida.
Van tapados esos seres con unas cosas blan
cas muy largas y son incapaces de hacer na
da por sí mismos. No pueden andar, no sa
ben hablar, no comen
frutas siempre es
tán tendidos, y sólo, de
vez en cuando, mue
ven un poco la cabeza
y sus torpes bracitos.
Lo más raro del caso es
que sus madres parecen
estar orgullosas de
ellos. En cuanto á mí,
me alegro mucho de
que seamos distintos.
. —Y yo también—di
jo el orangután.—Mas
¿por qué será que esos
nombres llevan tantísimas cosas sobre su
piel?—preguntó elmayor de los interlocu
tores.

—¡Oh! no pueden hacer otra cosa—repuso
el chimpancé.—Ya sabes que no son, ni con
mucho, tan fuertes como nosotros.

—Sí; pero algunos de ellos son muy habi

lidosos—añadió el orangután de más edad.
—Creo que cogiéndolos jóvenes se les po
dría enseñar muchas cosas.

—Así me lo figuro yo también—repli
có el chimpancé,—sólo que para ello se
ría necesario emplear mucho tiempo y
no menos paciencia.

—¡Cuánto me alegro
de no ser hombre!—ob
servó el orangután más
joven.—Debe ser cosa
terrible eso detener que
llevar vestidos.

—Pero ¿qué ocurre?
¡Otra vez esos monos!
—dijo el chimpancé,—
¡Quién sabe lo que es
tarán haciendo ahora!
Siempre están jugando
con una cosa ó con
otra. Casi me atrevo á
decir que son tan lo

cos como los hombres.
Entretanto, los monos corrían unos tras

otras peleándose, chillando y disputándose
hojas de lechuga y trozos de banana, hacién
dose muecas entre sí y armando tal algaza
ra, que apenas el chimpancé podía oír el so
nido de su propia voz....
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A un bohemio le dice la lavandera que
le sirve, que se le ha perdido la camisa
que le entregó.

—Pues ha perdido usted dos cosas.
—¿Cómo dos?
—Naturalmente. La camisa.... y el

Parroquiano, porque no tengo otra.
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Purante una disputa, uno de los con-
tendientes se quita un guante y se lo
arr °ja á su adversario, diciéndole:

—¡Ahí tiene usted mi guante, caballe
ro!. . .. ¿Qué me contesta usted?

—Que espero el otro para ponerme el
par.
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—¿Cuáles son tus principios?
—Encontrar medios.
—¿Qué medios?
—Los medios para llegar al fin,
—¿A qué fin?
—Al fin de mes.


